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  Para Clara, mi mujer, quien ha puesto clarividencia


  a este libro. También para nuestros hijos Borja y Abel,


  sin olvidar a nuestros tres nietos: Sara, Adrián


  y Clarita, la niña de nuestros ojos.
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  [image: 116908.jpg]l Dr. José Castaño Álvarez nació en 1944 en Herreruela de Oropesa, provincia de Toledo. Debe sus primeras letras a la escuela rural e inició el bachillerato (entonces comenzaba a los diez años) en Oropesa. Se trasladó a Madrid, donde terminó sus estudios de bachillerato, y se licenció en Filología Románica por la Universidad Complutense en 1969.


  Comenzó la docencia de lengua y literatura españolas en Cheste (Valencia) y continuó, ya como catedrático de instituto, en Alcalá de Henares. En 1991 obtuvo el premio extraordinario de doctorado de la UCM con la tesis Expresiones referentes al amanecer y al atardecer en la lengua y literatura españolas. En el año 2007 publicó el Diccionario del Campo Arañuelo toledano, que recoge más de tres mil quinientas entradas de palabras y expresiones peculiares de la comarca.


  Conocí a José Castaño no hace mucho y gracias a la dirección científica del Centro Español de Metrología con ocasión de la publicación de un artículo en e-medida, nuestra revista de metrología.


  Vi entonces algún número de Agua Zarca, revista de cultura y tradiciones populares que él dirige, y me hablaron, con entusiasmo y admiración, de la Fundación Museo Etnológico de Herreruela, entidad que él preside y que edita la revista y cuyo objetivo es terminar de levantar un museo en ese pueblo toledano.


  José ha escrito numerosos artículos, muchos publicados en Agua Zarca, y es experto en juegos tradicionales, en literatura popular y en los usos, ritos y costumbres de la comarca Campo de Arañuelo.


  En el edificio, próximo a su finalización, podemos ver hoy una exposición permanente de pesos y medidas tradicionales que puede considerarse como el «Museo del peso y la medida tradicionales». José es, cómo no, comisario, mejor, alma máter, de esta muestra, que cuenta con una singular cartelería al respecto.


  La metrología es tan vieja como el hombre: nuestros primeros antepasados tuvieron desde muy pronto necesidad de contar. Medir es lo mismo que contar, contar unidades. Así pues, es natural llegar desde la etnología, la ciencia que estudia las causas y razones de las costumbres y tradiciones de los pueblos según la RAE, a la metrología tradicional y al estudio de los patrones e instrumentos tradicionales.


  La metrología moderna es una disciplina científica y se asocia al siglo de las luces, a la modernización de la sociedad, y la unificación de las unidades de medida del sistema métrico decimal (actual Sistema Internacional, SI) ha sido un hito fundamental en el desarrollo de la ciencia y la industria. Sin embargo, esta orientación ilustrada y progresista no nos puede hacer olvidar el estudio de las unidades y patrones antiguos que es fundamental para conocer nuestro pasado y, por tanto y también, nuestro presente y nuestro futuro.


  El presente libro analiza la medida de una forma donde lo importante es el enfoque cultural y no tanto el cálculo de equivalencias con el actual SI. Son casi cincuenta los capítulos que componen esta obra, que será considerada como una referencia en la bibliografía existente sobre las medidas premétricas.


  Las formas de contar tienen mucho que ver con el hombre que cuenta y probablemente orígenes antropomórficos. No nos percatamos del enorme paso que supuso contar hasta números relativamente grandes. En nuestros orígenes, y a pesar de que el hombre primitivo, digamos de hace diez o quince mil años, era exactamente igual a nosotros en inteligencia (seríamos incapaces de distinguir un recién nacido de entonces con uno actual), la serie de números naturales sería algo parecido a uno, dos, tres, cuatro... muchos. Agrupar esos números en unidades agregadas de orden superior como diez, veinte... fue un hito fundamental y una condición necesaria para el desarrollo del conocimiento. Esto se hizo, pensamos, en base diez porque tenemos diez dedos. Pero hay otros sistemas antiguos de base doce, veinte, cuarenta o sesenta de los que aún conservamos prácticas diarias con la docena (de huevos o, mas desapercibido, de horas) o los grados sexasegimales y los segundos. De la misma forma las unidades de medida provienen de referencias humanas directas (pie, codo, pulgada) o derivadas (legua), así como de referencias económicas (carro).


  José Castaño nos lleva de la mano, con erudición pero también con la sencillez del sabio, por la historia y los porqués de nuestras unidades de medida antiguas. Este trabajo es un estudio muy completo de la medida tradicional a partir, fundamentalmente, de fuentes medievales. Tiene un enfoque divulgativo, para el lector no experto. Pero esto no debe inducir a engaño: se trata de una investigación muy exigente que interesará, y mucho, al estudioso y al historiador.


  


  FERNANDO FERRER MARGALEF


  Director del Centro Español de Metrología
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  [image: 116910.jpg] la hora de redactar este libro y en lo que a información y fuentes documentales se refiere, se ha partido fundamentalmente de nuestro corpus, un material que no es otra cosa que un diccionario de pesos y medidas. Esta tarea comenzó hace cosa de siete años y a fecha de hoy ocupa una extensión de mil páginas aproximadamente, sin considerar que esté acabado. Las fuentes arrancan desde los primeros textos en español, en donde la presencia del latín es más o menos manifiesta —un léxico hispánico primitivo—, y prosiguen con la incorporación de textos de los siglos posteriores hasta llegar a nuestros días. De momento, la época mejor documentada es la Edad Media. La ventaja de acudir a las fuentes más antiguas es que se descubren las primeras unidades de medida y se puede hacer su seguimiento a lo largo del tiempo hasta comprobar en qué momento dejaron de tener vigencia o bien refrendar su continuidad hasta la actualidad.


  A las colecciones de fueros, ordenanzas municipales, colecciones diplomáticas y municipales hay que añadir estudios del pasado y de nuestros días referentes a las medidas, ya sean libros o artículos de revistas. Muy citadas son las fuentes vascas y navarras procedentes de la colección Eusko Ikaskunzta, que ha digitalizado lo publicado, cerca de ciento cincuenta libros. Dentro de las fuentes, una incursión por el CORDE (Corpus Diacrónico del Español) nos ha sido muy valiosa. Y es muy recomendable por su rica información la respuesta que se da a la pregunta 9ª del Catastro de Ensenada (mediados del siglo XVIII): «De qué medidas de tierra se usa en aquel pueblo: de quántos pasos o varas castellanas en quadro se compone: qué cantidad de cada especie de granos, de los que se cogen en el término, se siembra cada una». Pueden consultarse en pares.mcu.es/catastro. La bibliografía que aparece al final del libro permitirá al lector hacerse una idea del material utilizado.


  Este libro trata de estudiar la medida como un hecho cultural. Es un tópico común del historiador y del estudioso de la medida querer establecer de inmediato la correspondencia de las unidades antiguas que descubre con las del Sistema Métrico Decimal (SMD). Aunque esto parece razonable, pues se trata de medidas, no se entiende el desasosiego que causa el empecinarse en dar dicha equivalencia con una posibilidad alta de error ante la falta de datos en ocasiones y otras veces ante la gran dispersión y variedad de medidas. Opinamos que es más enriquecedor estudiar la medida aportando datos de su etimología, presentando las primeras dataciones y su lugar de procedencia, qué es lo que se mide con tal unidad en sus orígenes y qué otras compiten o se utilizan dentro de una misma parcela metrológica. Por ejemplo, la vara longitudinal aparece cuando el pie o el codo no son muy útiles para el comercio, especialmente el textil. Deja de emplearse el estado por tener una longitud igual a la braza y ser palabra que se confunde con estadal, al que los repartimientos de tierras andaluzas dan alas, al tiempo que estado va desdibujando su uso al tener la palabra otras acepciones.


  Es enriquecedor saber y preguntarse por qué una medida como aranzada o arienzo ha tenido tantas acepciones metrológicas: ha sido unidad de peso, de capacidad de áridos, de líquidos, medida funcional de la viña y además impuesto. Es sorprendente que haya llegado a nuestros días reducida a una unidad superficial, la de la viña. También el moyo da quebraderos de cabeza, pues pasa a medida de capacidad sin explicación aparente, y pese a usarse mucho como medida de áridos en la sembradura, no se convirtió en medida superficial convencional.


  No se debe uno inquietar por no saber que la fanega, la yugada, la caballería, la peonía, el estadal de Ávila, el cuartal leonés, el celemín de Rueda, la talega de Orense o la libra de La Almunia de Doña Godina, entre otras, tengan unas determinadas magnitudes en el siglo XIII y otras en el XV, ya que cuando uno cree que ha logrado saber, tras conspicuos razonamientos, la verdad sobre una medida, las dudas no se disipan, sino que aumentan.


  No olvidemos que la verdadera dimensión de nuestras medidas ancestrales es la que se otorga al contrastarlas con las del SMD y serán siempre aproximadas, nunca exactas. Y eso de las que llegaron, porque de otras muchas que no lo hicieron solo podemos hacer lucubraciones. Siempre habrá ocasión de invocar a los adivinos griegos como Mopso, que sabía los higos que tenía una higuera tras una ojeada, sin llegar a ningún resultado plausible. Nos estamos refiriendo por ejemplo a las medidas galleta, estopo, mediuelo, justicia, morón, azadur, tablada, talega, colodra, quartezna, moravidada, soldada, cocolo, aranzada de líquidos o áridos, postura... En ocasiones lo más acertado es manifestar un «se ignora» o «es un dato que no se puede confirmar por el momento». Sobre el papel encontramos una regularidad que no se traslada a los objetos, como sucede con el moyo romano de Puente Puñide descubierto a principios del siglo XX, que no tiene la misma capacidad que los otros que nos han llegado.


  Nuestro enfoque es tratar de aludir a la medida como manifestación del modus vivendi de los hombres del pasado, y son los textos donde aparecen las medidas el único contexto indiscutible por su objetividad. Podemos reconstruir un mercado medieval a efectos didácticos, pero la única información que tenemos para saber de sus medidas son las fuentes y a ellas hemos de atenernos. Las informaciones que nos dan los estudiosos del siglo XVIII han de tomarse con mucha cautela, pues «redondean las medidas» por eficacia matemática y por tender a una unificación muy necesaria a efectos hacendísticos. Por ejemplo, al leer la respuesta 9ª del Catastro de Ensenada se observa con frecuencia el interés de los técnicos de sacar superficies de 600 estadales, cuando en el pueblo solo aprecian la superficie de la tierra de labor por la sembradura.


  La gran unificación de pesos y medidas eclosiona con la promulgación de la Ley de Pesas y Medidas, de 19 de julio de 1848, por la que se establece el SMD, aunque su implantación no llega hasta bien entrado el siglo XX. Puede parecer chocarrero o de mal gusto traer a colación lo que se cantaba en Madrid al tiempo de implantarse el SMD, pero a la vez creemos que resulta muy ilustrativo:


  


  El sistema decimal


  que nos quieren imponer


  es un sistema animal


  que no vamos a entender.


  Deca, diez,


  hecto, cien,


  kilo, mil,


  miria, diez mil.


  Ni yo entiendo este Belén,


  ni se ha hecho para mí.


  


  Esto nos demuestra que mucha gente es fuertemente conservadora ante la medida. No se desea cambiar algo que se estaba utilizando sin problemas o sin ser advertido.


  Con este libro no queda agotado el tema de pesos y medidas premétricos en modo alguno. Nos hemos dejado muchos asuntos en el tintero por razones de espacio. El lector puede sentirse un tanto desorientado al ir descubriendo medidas y más medidas —tecnicismos en suma— como si se tratara de una ciencia que nos es hoy desconocida, pero que permanece en el recuerdo de los mayores. También puede cansar leer citas y más citas, pero son estas las que dan rigor a este trabajo y las que demuestran que se trata de una labor de investigación que esperamos sea bien recibida por historiadores y estudiosos. También el filólogo tiene aquí su pequeña parcela donde investigar: hay etimologías no aclaradas y debemos tener presente el concepto de metonimia por el que se han creado muchas unidades métricas. En resumen, esta obra ayudará a profundizar en la historia de la metrología premétrica, y la comprenderá mejor si tiene a bien visitar la Exposición Permanente del Centro Español de Metrología, en la que se puede contemplar la colección de las unidades anteriores al SMD, incluidas las réplicas que cada capital de provincia venía usando y que envió por partida doble a la llamada Comisión de Pesas y Medidas con el fin de trasladar sus equivalencias a las nuevas unidades métricas. Una memorable labor científica y recopiladora que los españoles tendremos que agradecer por siempre.


  Los capítulos se presentan con un corto texto en cursiva que sirve de introducción y que procede de las fuentes más diversas. Los hay de la literatura española y universal; unos son fragmentos de leyes, otros sentencias judiciales; aparecen documentos municipales o eclesiásticos, etc. Tras la presentación se explica el contenido del capítulo, pues suele haber tecnicismos metrológicos un tanto singulares. Así pues, estos textos introductorios nos permitirán saber cómo la medida está vinculada a una realidad cultural. También es un buen pretexto para hacer extrapolaciones o incursiones en asuntos que nos conciernen hoy en día con los pesos y medidas. Los capítulos son de una extensión variable y se han clasificado por grandes bloques métricos, como cabría esperar. De cada medida se suele dar la primera datación conocida. Todos los textos que proceden de fuentes documentales se presentan entre comillas y cursiva, además de su fecha. No hemos querido presentar un exceso de citas para no abrumar al lector. Las medidas aparecen en cursiva aún cuando se repitan varias veces en un mismo capítulo.


  Los capítulos acaban con un apartado titulado «¿Sabía que...?», en el que se aborda un asunto curioso relativo al tema analizado. Y siempre que ha sido posible incluimos un apartado final de «Fraseología» que recopila refranes sobre la unidad estudiada. Si la medida aparece en un refrán, es indicio de que está asentada en una base cultural firme.


  Como quiera que citamos constantemente textos medievales, nos hemos visto abocados a modernizar ortografía y grafías para facilitar la lectura. La «ç» se sustituye cuando corresponde con el uso actual de «c» y «z». La «qu» inicial se cambia por la «c». Se ha repuesto la «h» muda en muchas palabras. Se suprime la duplicación de consonante en el caso de «ss» y «rr». En el caso de «b/v» convertida en «u», se reponen la «b» o la «v» de acuerdo a la actual ortografía. La «y» se cambia por la «i» normativa. En ocasiones se pone entre corchetes la palabra que corresponde o bien se da su significado entre comillas. Si se trata de un texto de difícil lectura, se facilita una «traducción» parcial o total.


  La bibliografía se consigna al final del libro, ordenada por capítulos. También al final hemos incluido unas tablas de equivalencia de algunas de las medidas, clasificadas por temas. Y como colofón, un índice de todas las medidas, regladas o no a un patrón, que se mencionan en el libro.


  Por otra parte, DRAE es el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española; LHP es el Léxico hispánico primitivo (siglos VIII al XII), redactado por R. Lapesa y C. García en 2003; el DHLE es el Diccionario histórico de la lengua española, de 1960, y el DCECH el Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico de J. Corominas y J. A. Pascual.
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  [image: 116967.jpg]ara comprender mejor la medida antigua presentamos a continuación unos universales metrológicos sobre los que se asienta o gira. El orden de aparición no indica ni mayor ni menor importancia y el que sean doce es mera casualidad. La clasificación es orientativa y quizá un universal podría refundirse o bien desglosarse en otro.


  
    	El binomio ciencia-tecnología es el que se encarga de observar, pese a todo, la medida tradicional. Y es el poder quien recurre a dicho binomio, que en ocasiones se circunscribe al experto —el cual puede ser un escriba, un humanista, un físico o un matemático— para adecuar la medida a sus intereses. Eratóstenes pudo ser uno de ellos en la Antigüedad, así como Arquímedes. En la España del siglo XVI, Pedro Vigil de Quiñones se ocupó de vigilar el «Marco Oficial de Castilla» y Francisco Vallés de Covarrubias fue el experto nombrado por Felipe II para poner orden en las medidas de la farmacopea. A finales del siglo XVIII sobresalieron, entre otros españoles, J. Carlos Rodríguez, que instruye a los fieles-almotacenes y denuncia los fraudes; Juan López de Peñalver, quien redacta la ley de 1801 al tiempo que atisba la importancia del SMD; más tarde tenemos las sabias recomendaciones al respecto de Gabriel de Ciscar y después a Vázquez Queipo. La lista es interminable.


    	En la medida está presente el fraude, que se trata de corregir con la ley. Para aplicarla nace el oficio de «fiel-almotacén», que ha de velar por la medida en un amplio sentido. Las más de las veces se utilizan las multas como medida disuasoria. Otras se apela a la ética... Dar una pulgada de más por cada vara vendida aparece ya en la segunda pragmática para la unificación de los pesos y las medidas en tiempos de Alfonso XI, en el año 1348. El que la medida estuviera a la vista de todos en la plaza pública refuerza la idea de ajustarse a la ley.


    	A partir del cuerpo humano se crean las primeras medidas de longitud. Es el instrumento de que dispone el hombre de manera más inmediata y por ello definimos estas unidades como antropométricas. Hoy día las seguimos usando: «Anda, ponme un dedito o dos de ese vino que tienes en la bodega».


    	La medida tradicional utiliza básicamente el criterio funcional impelido por cuestiones prácticas y de inmediatez. Muestra de ello son los siguientes ejemplos: la tierra de labor se mide por la sembradura, las casas se miden por cabriadas y tapias, el huerto por el número de cabezas de coles, el agua por el diámetro de una paja, la superficie de la viña por el número de peones o peonadas que se echan en cavarla, la hierba de una pradera por carros, etc.


    	Todo envase, a la larga, genera unidades de medida para los áridos y los líquidos. Hoy en día hablamos de un palet de ladrillos, de un cartón de huevos, etc., como unidades de medida no sujetas a un patrón definido.


    	La medida es conservadora. Los cambios perjudican al comerciante, que ya sabía la forma de ganar más al pesar la carne de tal o cual manera o al medir el vino en vasos. Y la gente ha de hacer un esfuerzo mental para adaptarse a la nueva situación, lo que causa malestar. La medida implica un cálculo aritmético para el que se está en inferioridad de condiciones si no se sabe leer ni escribir. Hay que tener en cuenta que el analfabetismo genérico ha estado presente en España hasta el siglo XIX. Por todo ello las pragmáticas reales desde Alfonso X en 1261 hasta la de Carlos IV en 1801 tardan en ser observadas. Y no nos ha de extrañar que con la implantación del SMD la gente ofreciera resistencia y que su uso no fuera general hasta bien entrado el siglo XX.


    	Existía la tendencia a que cada cosa fuera medida con patrones diferentes. A modo de ejemplo: el codo de Navarra en la Edad Media tenía cinco longitudes diferentes según se midiera la tierra (50,8 cm); la fusta o madera (50,2 cm); y las telas según las calidades: tela de cendal, oro y plata (48 cm); la tela de paños de lana (59 cm) y por último la tela de lienzos y sayales (63 cm).


    	La medida ha tendido a crear múltiplos y submúltiplos a base de multiplicar y dividir por dos sucesivamente, en lo que podemos llamar sistema en base dos o binario. Si bien se considera que está apegado a una mentalidad primitiva, los hechos han venido a demostrar su alta rentabilidad, pues esta base es la que emplea hoy la informática. También se han usado mucho las bases numéricas doce, veinte y sesenta. La base siete es la más singular.


    	Llama la atención la cantidad de medidas que se utilizaban antaño. Así, en la aldea de Frama (Burgos) utilizaban en 1753, según el Catastro de Ensenada, las siguientes medidas de áridos: carga, fanega, media fanega, hemina, media hemina, celemín, medio celemín, maquilo, cuarto, sestero, medio sestero. Tanta medida es de suponer que entorpeciera las transacciones comerciales.


    	La pobreza reinante tuvo que condicionar las unidades de medida. Las monedas se transforman en dichas unidades para atender a lo más perentorio, como es la comida diaria: dinarada, moravidada, aranzada, soldada, miajada, meajada, etc. Estas unidades indican lo que se puede comprar con una moneda determinada, como un dinero o un maravedí, por ejemplo. Se pasa de utilizar las libras o medias libras a usar «una pesa de un maravedí de carne» o «una pesa de cinco blancas de sal».


    	La medida tradicional trata de evitar el margen de error, que se manifiesta con más notoriedad cuando se trata de un producto caro o valioso, como el oro. Es aquí donde la medida alcanza su mayor precisión. Y por ello se usará el codo más corto para las telas más caras o la balanza más pequeña y precisa para el oro. En contraposición, al medir las superficies agrarias era muy usual que la medida oscilara entre «un más o un menos».


    	Tratar de trasladar la medida antigua a los parámetros de hoy en día implica estar abocados al fracaso. Podemos encontrar cuatro clases de fanegas de áridos o doce clases de celemines. Otro tanto ocurre con el cahíz. Cuantificar la superficie de una aranzada de viña o de una obrada de cereal en el siglo XIV es vano intento. Se sabe tan poco de la capacidad de muchas medidas de líquidos que provoca desaliento. La aranzada, el arienzo y el moyo son medidas enigmáticas por su complejidad. Lo interesante del estudio de la medida tradicional es el trasfondo cultural que subyace en ella. Resulta frustrante si lo que se busca es cuantificar su magnitud en el más estricto sentido.
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   CÓMO NACEN LA MEDIDA

  Y EL PESO


  


  


  


  


  «Higüera es árbol grande, como los morales de Castilla, e más e menos. La fruta que llevan son cierta manera de calabazas redondas, e algunas prolongadas; e las redondas son muy redondas, de las cuales los indios hacen tazas e otras vasijas para beber e otros servicios [...]. Curándolas y sacándoles lo de dentro, para hacer algún vaso de la higüera, le queda al tal vaso el lustre e manera de calabaza, e no son otra cosa sino calabazas de la forma o género que he dicho. Esta fruta o calabazas son tan grandes, las mayores, como una olla que quepa dos azumbres e más de agua, e de allí para abajo, hasta no ser mayores que un puño cerrado; e así, hacen della sus vasijas del tamaño que lo sufre la grandeza de cada una» (1535-1557, G. Fernández de Oviedo, Historia general y natural de las Indias; edit. J. Pérez de Tudela, 1992; CORDE, 6 de octubre de 2014).


  


  


  


  


  [image: 116969.jpg]or este texto observamos cómo la naturaleza nos brinda unos frutos que se comen y de los que se pueden sacar diversos recipientes. Nuestro cronista de indias nos advierte de que en esa gran calabaza a modo de olla de cocina muy bien podían caber dos azumbres, esto es 4,32 litros. «Una medida surge siempre que se es capaz de crear unidades a partir de un todo». «No podemos darnos una idea de una cantidad si no es comparándola con otra conocida y a la que llamaremos unidad». Para medir cosas tangibles como los llamados áridos (las cosas secas) y los líquidos necesitamos depositarlos en un continente del tamaño que sea para crear así una unidad de medida.
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    Las calabazas vaciadas de su pulpa

    han servido como recipientes de agua

    fundamentalmente.

  


  Dejémonos llevar por la imaginación... Una de las indias descritas en el libro, muy aficionada a hacer confituras con el fruto de las calabazas de la higüera, tuvo la feliz ocurrencia de llenar con granos de maíz la taza que habitualmente utilizaba para beber agua. Una vez llena, la volcó en la olla-calabaza más grande que tenía en la cocina. Tuvo que echar ocho tazas de grano de la pella de maíz para que el recipiente vegetal quedara enrasado. Como el árbol de la higüera ofrecía frutos de todos los tamaños, cortó uno que supuso tenía doble capacidad que la taza. Extrajo la pulpa, que se comió y, una vez seco el casco calabacil, vertió en él dos «tazas patrón» de maíz, pero como cabía otra media por lo menos, con una especie de cuchillo recortó el sobrante del recipiente hasta que los granos rasaron la medida. Días después cortó una calabaza mayor que la segunda para obtener una vasija con cuatro unidades de la taza patrón. Al mes repitió la misma tarea con una pócima de cacao y el resultado vino a ser el mismo. Como era mujer despierta e intuitiva, siguió el principio más universal de crear medidas, que no es otro que basarse en el sistema binario: dada una unidad, dividirla en mitades sucesivas y, a la inversa, doblarlas.


  En nuestra cultura el nombre que se da a una medida-envase sirve además para designar lo contenido en ella, denominación que está «motivada». Esto nos lo explica muy bien el Diccionario de autoridades (1726) al definir azumbre: «Cierta medida de las cosas líquidas, como agua, vino, vinagre, o leche, que es la octava parte de una arroba; y promiscuamente se llama azumbre la medida y lo que se contiene en ella; y así se dice comúnmente que Fulano se bebió una azumbre de vino, esto es, la cantidad de vino que se contiene en la medida dicha azumbre».


  Esta india, como era la trujamán de don Gonzalo Fernández de Oviedo, le contó lo sucedido y de mutuo acuerdo decidieron llamar higüeazumbre al envase mayor, al siguiente medio higüeazumbre, cuarto higüeazumbre, octavo higüeazumbre, etc. Cihuacoati, que así se llamaba la india, había insistido días antes en que el envase tenía que hacer honor al nombre del árbol, y de ahí el prefijo «higüe-». Dos días después Cihuacoati convocaría al senado de ancianos del poblado y, no sin cierta resistencia, les convenció para que los cuatro envases fueran el patrón oficial de las medidas de áridos y de líquidos. La india se quedó con una réplica fiel de las medidas. El encargado de custodiarlas fue el hechicero, quien era a su vez el juez.


  Cuando llevaba cuatro meses fabricando medidas con los frutos susodichos, descubrió que tener siempre calzada una medida, como sucedía con sus calabazas semiesféricas, era un engorro... Por otra parte ya le habían llegado algunas protestas y siguieron arreciando por no haber puesto unas simples asas, cosa que tuvo que hacer para seguir vendiendo higüeazumbres. Cuando la tecnología no está muy desarrollada suceden estos inconvenientes. Por otra parte, en la Edad Media no parece que hubiera una separación marcada entre los envases-medidas para áridos y líquidos. Podían ser los mismos. La india Cihuacoati los usaba indistintamente.


  Un día en que los españoles estaban trazando las calles de lo que iba ser una gran ciudad, al lado del poblado indio y en la parte más llana y no lejos del río, se fijaba Cihuacoati en las sogas que utilizaban y también en unos listones de madera en cuyos extremos tenían unas cantoneras de metal brillante. Don Gonzalo Fernández de Oviedo hablaba con el maestro albañil de barba blanca y con dos medidores. Seguían tirando cuerdas en la ciudad y de vez en cuando acudían a un libro que custodiaba don Gonzalo. Se titulaba Quatri partitu en cosmografía práctica y, por otro nombre, Espejo de navegantes, de Alonso de Chaves, una obra quizá de 1527. En estas, una inesperada tormenta hizo que se recogieran los artilugios metrológicos con celeridad para llevarlos a un lugar seguro y próximo: la casa de don Gonzalo.


  No tenía que justificar Cihuacoati su presencia en esa casa, ya que era habitual allí. Tanto que esperaba un hijo del español. Al tocar las varas, las brazas y los estadales le picó aún más la curiosidad. Abrió el libro y se paró en una de las páginas: «Cantidad de alguna cosa se entiende saber cuántas veces la tal cosa contiene alguna medida famosa o partes de ella, así como granos, dedos, palmos, pies, codos, pasos, varas o sogas, estadios, millas, leguas y sus semejantes, y lo mismo es de los pesos o números». Ahí lo tenía todo, pero le costaba trabajo descifrarlo.


  En la tribu medían con el pie del hechicero las construcciones, las maderas, las canoas, los ladrillos.... Y solamente empleaban el codo para las cosas del campo. A cada cambio de hechicero, cambiaban de patrones. El hechicero de turno mandaba hacer el patrón de su pie y de su codo, unas veces de hueso, otras de madera noble. Las réplicas oficiales que el hechicero vendía eran de madera de higüera. Los patrones oficiales, no obstante, estaban a la vista de todos, si bien atados a una fuerte cuerda que pasaba por dos agujeros y que acababa atada a una argolla a la entrada de su casa, para que la gente pudiera medir las tejas o la longitud de una soga.


  —Señor, ¿qué es una legua? —le preguntó Cihuacoati una mañana temprano a don Gonzalo.


  —Lo que se anda en una hora, Cihuacoati.


  —¿Y un palmo?


  —Lo más sencillo es esto. —Y estiró los dedos al máximo dando forma a una cuarta o palmo.


  Se dirigió la india hacia el libro y leyó: «Cantidad de alguna cosa se entiende saber cuántas veces la tal cosa contiene alguna medida famosa o partes de ella».


  —No lo entiendo bien, señor —se quejó Cihuacoati.


  El español le acercó el estadal, la braza y la vara y le dijo: «Compáralos. Yo me tengo que marchar». Así estuvo Cihuacoati toda la mañana poniendo una medida sobre la otra hasta que con una cuerda sacó las tres longitudes. Sintió una gran alegría. Probó su altura con la braza y al ser como era dos dedos más alta, cortó esta longitud en la réplica de rama de higüera que hizo y sobre esta sacó el doble —el estadal— y la mitad —la vara.
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    Dos agrimensores medievales con el destre y la cuerda.

  


  Al día siguiente fue a la casa del hechicero. Con una cuerda medía el pie y el codo, pero nada en limpio sacaba. Le iba a preguntar al hechicero, pero estaba profundamente dormido. Se fue al telar casero de un pariente y le preguntó si la anchura era de tres codos. Pero no le quiso responder. Ya un tanto cansada y desilusionada, se fue finalmente a casa de su abuelo, que había sido maestro albañil, y le preguntó por las medidas que había usado. Le presentó un viejo palo de madera del grosor de una muñeca y le dijo que siempre había usado el mismo. «Cuando hay un nuevo hechicero, la ley manda que hay que comprar al hechicero las dos réplicas fieles y marcadas con su sello. Pero son muy pocos quienes las compran y siguen usando las que ya tenían. Dicen que la diferencia es poca y que valen todas». Tras la entrevista, Cihuacoati pensó que la medida era muy conservadora y que así no llegaría la civilización al poblado. Disgustada y contrariada se marchó a casa. Unos vómitos la retuvieron en la cama unos días. «Que pase el tiempo», se dijo, y escondió las medidas de longitud, no fuera a ser que se le disparara la ira al hechicero, quien no tenía mucha simpatía a don Gonzalo.


  Una mañana de domingo, tras salir de misa, unos españoles estaban pesando calabazas de higüera. Se habían echado una apuesta para ver cuál de las cuatro calabazas pesaba más. La ociosidad hacía que los españoles se jugaran por cualquier motivo hasta las pestañas. Jugaban a los naipes, a la taba, a la calva... Nada más comenzar el escrutinio, un gaditano mal encarado que pasaba por allí, para gastar una broma, descompuso la romana que estaban usando para pesar las calabazas dándole un golpe con una maza india. Mientras reía la gracia, los cuatro españoles apostantes se le echaron encima y acabaron a puñetazos y coscorrones. No corrió la sangre porque Cihuacoati medió entre los contrincantes. Como había presenciado la escena, quiso ofrecer una solución: cogió en primer lugar dos calabazas y sostuvo una en cada mano. Tras sopesarlas dijo que la de su derecha pesaba más. Luego cogió otra e hizo la misma operación, para acabar por colocarlas en el suelo por orden de pesada: «La primera de la izquierda es la que más pesa». Pero dos de los apostantes no daban credibilidad al veredicto de Cihuacoati y la emprendieron contra los otros dos, que sí lo aceptaban. Esto provocó otra trifulca más violenta aún. Cihuacoati dejó ahora que se pegaran hasta que se hartaran y aprovechó el revuelo para hacerse con la romana.


  Pasaban los días y no conseguía repararla. Por otra parte, como no pagaban impuestos por el momento, tampoco necesitaban romanas ni medidas-envases de áridos y de líquidos. Las higüeazumbres que hacía Cihuacoati se compraban por mera cortesía y compromiso, a lo que se añadía el temor que inspiraba don Gonzalo. El oro ni lo pesaban, como tampoco los granos. Todo se hacía por medio de unos trueques que solo los indios entendían. En un poblado de al lado, había un hechicero-orfebre que pesaba el metal al tacto; luego lo olía y mordisqueaba para tasarlo. Nadie protestaba y por eso le tomaban como un hombre «abonado», como solía decir don Gonzalo de las personas buenas, si bien Cihuacoati no encontraba una palabra que significara lo mismo en su lengua.


  Mientras tanto, la india seguía dedicada a resolver el problema del peso. Un día cogió dos calabazas muy pequeñas y casi iguales, pero no podía establecer diferencias de peso al depositarlas en sus manos, como hacía el hechicero-orfebre vecino. Tuvieron que pasar varias semanas hasta encontrar una solución a sus dudas, y todo se debió al hecho puntual de ver a dos mujeres que traían agua del río en sendas calabazas —de las higüeazumbres— colgando de los extremos de un balancín que se apoyaba en los hombros. No había caído en la cuenta de que ella tenía un artefacto parecido, porque desde que vivía con don Gonzalo el agua se la traía un azacán pagado por el propio cronista de indias. Así fue como Cihuacoati se hizo con una rudimentaria balanza de palo de higüera, siendo los platillos dos culos de calabazas del mismo árbol. Mediante tres cuerdas los sujetó a cada extremo del eje, pero no fue capaz de ponerle un fiel. Con la ayuda de un carpintero de Burgos, que era sordomudo, mejoró considerablemente la balanza de palo. Sin embargo, no acababa de funcionar y las angustias que le daban a Cihuacoati paralizaban la tarea de cuando en cuando. Al fin un día colocó una calabaza en un platillo y con piedras consiguió equilibrar la balanza. No le satisfacía. Sacó la vasija patrón del octavo higüeazumbre, la más pequeña, la llenó de agua hasta que rebosó y fue equilibrándola con granos de maíz. Cuando el eje estuvo horizontal, concluyó la pesada. Cihuacoati contaba de veinte en veinte, como hacía su tribu. Al llegar a 20, separaba un grano y vuelta a empezar. Resultaron ser 320 granos. Don Gonzalo, que casualmente estaba presenciando la escena, comenzó a aplaudir ante una india ruborizada. Acto seguido recogió los 320 granos de maíz en una talega pequeña y a su rementero vasco, que le acompañaba, le mandó que hiciera una pesa de hierro equivalente al peso de los granos, otra por la mitad y una tercera por la cuarta parte. Una semana después don Gonzalo se presentó complaciente con las tres pesas. Brillaban en extremo e invitó a Cihuacoati a que colocara una de las tres en el platillo. Eligió la mediana y se puso a echar parte de los 320 granos hasta que se equilibró con 160. Don Fernando la sustituyó por la pesa pequeña para averiguar su peso en granos de maíz. Fueron quitando uno a uno: la pesa menor se equilibró con 80 granos. En ese momento a Cihuacoati, según cuenta la crónica, le dio un vahído y estuvo a punto de perder el conocimiento. Don Gonzalo le ayudó a tumbarse en la cama, llamó a la comadrona y a la media hora dio a luz a una niña que se llamaría Sentli (maíz). Pasado un tiempo, y ya recuperada del parto, Cihuacoati volvió a trajinar con la balanza de palo, con las tres pesas y los granos de maíz. Sin embargo, nunca conseguía los mismos resultados, solo aproximaciones: cada pesada daba un número variable de granos de maíz.
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    Para salir del paso, una balanza de platillos poco fiable.
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   CADA PRODUCTO TIENDE

  A TENER SU PROPIA

  UNIDAD DE MEDIDA


  


  


  


  


  «Que en esta villa y su término no se usa de estadales ni otra medida que la de entenderse por huebras en cuanto a los olivares, que es la más común por ser esta especie la de más extensión y su mayor fondo, y por cuartas en la de viñas y fanegadas en las de sembradura para trigo y centeno por la que se comprehende y entiende aquel terreno en que se acostumbra a sembrar y siembra una fanega de dichas dos semillas de cuyas tres especies de medida se usa para las ventas y demás contratos que han ocurrido y ocurren» (1751, Catastro de Ensenada, respuesta a la novena pregunta del pueblo de San Martín de Trebejo, Cáceres).


  


  


  


  


  [image: 117319.jpg]igamos como asunto curioso que en este pueblo, próximo a Portugal, la gente suele ser bilingüe, ya que también habla hasta hoy en día una lengua que los estudiosos califican de portugués, debido sin duda a una emigración de gentes portuguesas en la Edad Media. Pues bien, en este pueblo cacereño la tierra de olivar la miden por huebras, las viñas por cuartas y la tierra sembrada de cereal por fanegadas. Para nuestros antepasados la abstracción no se consideraba en la medida, sino que cada cosa se apreciaba de la forma más práctica atendiendo a la naturaleza del objeto que había que medir. Se diría que, a cosas diferentes, unidades de medida también diferentes.


  Por otra parte, en Atajate (Granada) la viña se medía por la medida funcional llamada hoz de podo, la plantación de zumaque por peones reales y la tierra de cereal por fanegas de sembradura. Se trata de tres medidas funcionales. Lo mismo ocurre en Almansa (Albacete) según el Catastro de Ensenada: las tierras de regadío como de secano se miden con jornal o caballería. Las tierras de la sierra se entienden por almudes y las viñas se miden por tahúllas. Aparte de las medidas de la viña apuntadas, cabe añadir las de aranzada, arienzo, obrada, peón, peonada, hombre, jornal, obrero, cavador, etc., todas ellas funcionales.
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    La balanza de farmacia usa los ponderados onza, dracma y otros.

  


  Nuestros antepasados establecían diferencias donde nosotros no las observaríamos hoy en día. Por ejemplo, la carne se pesaba con una libra mayor que la de la cera, y los productos de farmacopea con la menor libra, la de 12 onzas. Al ser los productos de la farmacia muy delicados, se requieren cantidades muy pequeñas y por eso en el platillo de la balanza se ponía una pesa de un tomín —596 miligramos—. Trabajar con una pesa pequeña es reducir el margen de error. Pero el asunto no es nuevo, pues ya desde las civilizaciones más antiguas, como la acadia y la babilónica, en función del objeto pesado así variaba su ponderal.


  La medida colmada servía de compensación siempre que el producto que se medía era grueso (mayor tamaño que el grano de cereal). Pero se arbitraban soluciones para medirla rasada, como en ciertas zonas de Galicia donde la medida de áridos para el maíz era un poco mayor que cuando se medía el trigo. También se optaba por dar una medida rasada y la siguiente colmada. Hoy no mediríamos de esta forma. Es otra cultura.


  También se consideraban diferentes medidas según fuera la clase de leña. Cuando el señor pasaba por el solar, el vasallo de la behetría le tenía que abastecer de leña el corto tiempo de la visita. Ahora bien, por fuero (Fuero viejo de Castilla, 1356) cada tipo de leña se medía de forma diferente para evitar abusos. Si la leña es «granada», solo podía coger lo que daba de sí el brazo puesto sobre la cintura; de leña menuda, lo que le cabía en el brazo apoyado este en la cabeza; y para la leña muy suelta, lo que se podía coger de una vez con una horca de dos dientes.


  Los pellejos de cabra para vino se han medido por arrobas de capacidad. Las arrobas cambiaban de libras según fuera lo que se pesara: 36 para las castañas, pero para el congrio 30. Los peces grandes de río, como los barbos, se vendían por libras de 48 onzas sin cabeza ni cola, según los fueros del siglo XIII. Para nuestra mentalidad, un quintal tiene que tener siempre las mismas libras: 100 de 16 onzas, pero en las ferrerías de Vizcaya había diversidad de quintales y el fuero, en 1452, exigía los quintales de 144 libras de 16 onzas: «Otrosí dijeron que por cuanto el quintal de peso afinado de los fierros que se labran en las ferrerías de Vizcaya es de ciento e cuarenta e cuatro libras de cada diez e seis onzas, la libra e en algunas ferrerías suelen tener menores pesos e eso mismo en las renterías mayores pesos, sobre lo cual recrecían muchos debates e diversidades».1


  En Navarra, durante la Edad Media, había cinco clases de codos y en función de aquello que se midiera, así era su longitud. Uno de ellos era el codo de tierra, de 50,8 centímetros, con el que se medía un solar, la longitud de las tejas y los adobes. Otro era el codo de fusta (madera usada en la construcción básicamente) y tenía una longitud de 50,2 centímetros. El codo de telas finas o codo de lujo medía 48. El codo para las telas más usuales, 59, y por último el codo para las telas bastas o burdas, 63. Se empleaba el codo menor para las cosas más caras, puesto que el margen de error disminuía. Dichas medidas aparecen marcadas en la llamada «Tabla de Pamplona», custodiada por el municipio desde su elaboración a principios del siglo XVI, fecha en que los citados codos estaban en franco desuso.


  Pasemos a comprobar cómo ciertas cosas no se han medido de forma genérica por una o varias unidades, sino que se medían siempre por una misma. El grosor de una piedra de molino solo se medía en jemes (0,14 m) y no por palmos o pulgadas. Para hacer la pina de un carro del Campo Arañuelo había que disponer de un tronco de encina grueso y su longitud era de 4 jemes. Las sepulturas siempre se medían por pies, como la altura de las personas. Los barcos grandes se medían por codos y las barcas se medían por goas y su velocidad se contaba por nudos. Los cardenales y las heridas causadas a un tercero se medían por pulgadas superficiales, y según su tamaño así era la multa, como se refiere en los fueros. Los destierros de una persona se marcaban siempre por un número determinado de leguas, como la distancia entre poblaciones. La jurisdicción de una iglesia se medía por cierto número de pasos o pasadas alrededor del templo. En las casas medievales la pared se medía por tapias y la superficie, por las cabriadas de la cubierta.


  En cuanto a las fajas, se medían por palmos. Las tripas por mazos. Las cuerdas (sogas y maromas) por brazas y por su peso. Las sábanas antiguamente se medían por piernas. La ropa que se llevaba a lavar se medía por banastas. La paja por mantas.


  Los huevos y los pasteles, como los platos y vasos, se han comprado por docenas. Las tejas y los ladrillos por millares. Las tablas y botones por gruesas, es decir, doce docenas.


  El lino preparado para ser hilado se medía por veintes y en menor medida por cuarentales. Los ajos y las cebollas se vendían agrupados en dos tiras que se llamaban horcos, cobres o ristras. Los espárragos, por manojos y el carbón vegetal se medía por seras fabricadas de esparto.


  Los cerdos que iban a la montanera comunal y gratuita se medían por raciones de comida o cerdos. La piara solía tener 50 raciones o cerdos. Una cerda vieja valía por 3 raciones de comida o 3 cerdos, y los cerdos «malandares» por un cerdo. Dos cerdos de 23 libras equivalían a un cerdo (entendido como unidad de medida).


  Ciertas cosas se han vendido por pares, como las aves (perdices, pavos, gallinas, palomos) y también las merluzas. Nos sorprende que en Huesca, hacia 1416, las merluzas secas se vendieran por quintales, por cargas y por costales (el costal constaba de ciento dos merluzas).2


  


  


  ¿Sabía que la caja de un carro tenía distintas denominaciones según fuera la carga? Uno no puede sorprenderse de que la cantidad de melones que carreteaba un carro en los pueblos del Campo Arañuelo toledano se denominara «un carro de melones», pero cuando se trataba de un transporte con estiércol o paja se decía «un arca de estiércol» o bien «un arca de paja».
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   EL FIEL-ALMOTACÉN DEBE

  EVITAR EL FRAUDE EN LOS

  PESOS Y LAS MEDIDAS


  


  


  


  


  «Yten, visito el mesón de Juan d’Olaeta, hallo el celemín non marcado e sin rasero; mando que sea quebrado e condenole en la pena de la ordenanza. Otrosí, visito el peso de Juan de Unda, hallo la balanza falta; mando que sea quebrada. Otrosí, la pesa de las tres libras e medio e la onza faltas un poco, e porque se puede remediar mando que se adresçen [arreglen]. Yten, visito la tienda de Pero de Irurrivaso; hallo la balanza falta; mando que sea quebrada. Yten, hallo una pesa de media libra del dicho Pero de medio real falta; mando que se adresçe» (1508-1519, J. Enríquez Fernández y VV. AA., Libro de visitas del corregidor (1508-1521) y Libro de Fábrica de Santa María (1498-1517) de la villa de Lequeitio, 1993, I, p. 46).


  


  


  


  


  [image: 117437.jpg]n corregidor actúa a modo de fiel-almotacén y por ello visita las tiendas de Lequeitio para comprobar si los pesos y las medidas son los correctos. Un celemín no aparece «marcado», lo que indica que no ha pasado la revisión oportuna y además no tiene rasero. Por otra parte dos balanzas no pesan bien y manda que sean rotas, al igual que el celemín, como mandan las leyes. La pesa de 3,5 libras y la onza pesan menos de lo que debieran y hay que arreglarlas. Una pesa de media libra está falta del peso de medio real. Como se comprueba, las medidas utilizadas no se ajustan a las normas establecidas y el fraude está presente en el mesón, en la tienda de Juan de Unda y en la de Pedro de Irurrivaso. La importancia del oficio del fiel-almotacén exige una voluminosa monografía, y más teniendo en cuenta lo abundante de las fuentes que arrancan desde los fueros más antiguos. Sirvan, pues, estas líneas a modo de introducción.


  La historia de la medida es paralelamente la historia del fraude, y consustancial con ella es tratar de evitarlo. Ya Alfonso X el Sabio se lamentaba de «que en un mesmo lugar hay una medida para comprar y otra para vender» y de ahí la necesidad de la «igualdad de peso y medidas en todos los pueblos». ¿Cómo se ha tratado de poner remedio a los desmanes metrológicos? Desde el siglo XII existe el cargo llamado «fiel» para tal cometido y que competirá largo tiempo con la voz árabe «almotacén», de igual significado y que podemos datar en el mismo siglo. Dado que ambos nombres comparten camino (vienen a ser sinónimos), en esta obra hemos preferido escribir en adelante «fiel-almotacén».


  La primera cita de que disponemos de «almotacén» aparece en el fuero latino de Daroca: «Iudex, alcaldes, scriba, almotacaf» (Juez, alcaldes, escriba, almotazaf), en 1142.3 En Aragón y Valencia se habla del «almutasaf», cargo que aparece en la ciudad de Barcelona en el siglo XIV.4 El Diccionario histórico de la lengua española (DHLE) lo define en estos términos: «Persona encargada oficialmente del contraste de pesas y medidas, tasa de víveres, vigilancia y orden en el mercado y ciudad y de cobrar derechos y penas. Se llama también fiel». Su cometido también consistía en vigilar la buena marcha de los oficios e inspeccionar si las tejas, los ladrillos, la capacidad del cántaro de agua y otras cuestiones se ajustaban a los patrones establecidos. Así se establece en el fuero de Zorita de los Canes, entre 1218 y 1250: «El almotacén deue seer [debe estar] sobre [...] los montaneros, et sobre los tejeros, et los que facen adriellos [ladrillos], et sobre los azacanes del agua, et sobre los leñadores, et sobre los revendedores, et sobre los bodegueros».5


  Es importante señalar que además de fiel y de almotacén se han utilizado otros muchos nombres para designar el oficio. Este es el caso de «raedor», porque pasa el rasero sobre el envase-medida. También se le denomina «aferidor» porque marca o hiere las medidas con un punzón de hierro. Así mismo encontramos en Córdoba, en el siglo XVIII, un «fiel de rayas de los caminos y veredas». Tampoco falta la denominación de «contraste de medidas y pesos», «fiel medidor», «pesador de»... Existe el «almotalafe» o «fiel de la seda», que tanta importancia tenía en Al-Ándalus. Un singular fiel-almotacén es el que se llamaba «contraste», «platero» o «cambiador del oro», cuya misión consistía en pesar las monedas de oro y plata y reconocer los quilates para apreciarlas y darles su justo valor.
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    Las medidas del aceite y del vino

    debían tener una ventana por

    donde saliera el excedente.

  


  Por razones del cargo el fiel-almotacén debe ser poseedor de una serie de virtudes que se condensan en la palabra «bueno», como quiere Alfonso X el Sabio en 1275: «Mandamos primeramientre que el concejo ponga cadanno [cada año] un omne bono [un hombre bueno] [...] por almotacén [...] et, si fallare que alguno tiene peso falso o medida, lieve del la callonna [lleve de caloña o multa] que manda el fuero [...] el concejo pónganle su soldada, por razón de su trabajo».6 En Valladolid se exige un hombre honrado, «abonado» y de buena fama.


  Por la cita de Alfonso X no está muy claro si es el ayuntamiento el que da un sueldo al fiel-almotacén. Creemos que su salario es lo que pueda sacar de las multas y otros conceptos. Si el municipio tiene potestad para ello, sacará a subasta el cometido del fiel-almotacén, por lo que se convertirá en una «renta» o «derecho», y esto acaece ya en el siglo XIII. Junto a las citadas cualidades morales se le exigía tener dinero o patrimonio en bienes raíces, además de ser vecino de la villa. Generalmente, como ocurría en todas las subastas, se pedían fiadores solventes y por supuesto se juraba el cargo ante los Evangelios.


  Si se ha quedado con el oficio mediante subasta, el ayuntamiento le detalla lo que ha de cobrar por afielar o contrastar las medidas, como se señala en textos fechados entre 1444 y 1446: «E haya el dicho fiel de cada casa de su derecho un maravedí, por requerir las dichas pesas e medidas menudas; e de la media fanega e media arroba de aceite, de cada una de estas una blanca».7 Todos los años cada propietario de pesas y medidas, particular o dueño de tienda, debe presentar sus medidas en el almotacenazgo para verificar (o contrastar, reconocer, regerir, afinar) que son fieles y, en caso contrario, corregirlas. Hecho esto, el almotacén debe marcarlas. Es decir, ha de quedar constancia gráfica en la medida de que es legal. Los verbos que hemos extraído de nuestro corpus son: herrar, herir, sellar, potar, aherir, ferrar, regerir, marcar las medidas.


  En el caso de la madera, la marca o señal puede hacerse con un sello al rojo vivo, como queda constancia en este texto de 1498: «La cual dicha media hanega de madera el dicho fiel dio e entregó al dicho Pedro de Gallasteguy, fiel e derechamente concertada con el dicho patrón, chapada de barras de yerro e ferrada e sellada con el fierro e señal de fuego puesto en las juntas e testeros e cavos de la dicha media hanega».8


  En el caso del metal, es un punzón acerado con el que se hace la marca. Desde Durango una comisión municipal baja a Ávila en 1503 para contrastar unas medidas con el pote de Ávila, que es media fanega, y el medio celemín, ambos de hierro, como también lo son las de Durango: «Selló la dicha media anega de cobre en el borde con un sello que tiene la señal del cimorro desta cibdad en cuatro lugares del borde de la dicha media anega por de fuera, i asimismo hizo otra señal en el suelo de la dicha media hanega por de fuera de la señal del dicho fiel, que tiene tres piernas».9 Por la cita comprobamos que la señal o punzón del fiel de Ávila tiene «tres piernas» (había clavos de tres puntas).


  Un asunto que siempre se cita en las ordenanzas municipales es lo que cobra el fiel-almotacén por el arancel de los alimentos que entran o salen de la ciudad. En 1571 encontramos lo siguiente: «Que trajere a vender sal, higos, garbanzos, e otra cualquier cosa que se haya de medir, pague de derechos a los fieles de cada fanega un cuartillo. De los que vinieren a vender aceite fuera de esta villa de cada uno una panilla y al que fuere vecino de esta villa que vendiere aceyte una panilla por todo el año».10


  Un pellizco del sueldo del fiel-almotacén o del arrendador del peso consiste en multar a quien no cumple con las tasas establecidas por vender. Veamos cómo se establece en 1442: «Ordenaron e mandaron […] que se pese el aceite e miel, que se viene a vender, por el peso del concejo e paguen en derecho […]. E quel que lo contrario ficiere o por otra vía lo midiere que pague en pena sesenta maravedís para los fieles de concejo».11


  El fiel-almotacén también puede ser castigado por no cumplir bien su cometido, como mandan los fueros. El de Cuenca, entre 1284 y 1295, habla en estos casos del almotacén «desacordado»: «De la pena del almotaçan. E a lo que dezjdes que el almotaçán que cayere en falta al conçejo que lo mande desorejar & [y] trasquilar & açotar; & a esto mando que peche por cada falta çient mr [maravedís]».12


  En los siglos XVII y XVIII encontramos ya personas que abordan el oficio y el fraude de la medida con profesionalidad, y entre ellos podemos citar al aragonés José de Allué, autor en 1690 del libro Alivio de almutazafes, y a J. Carlos Rodríguez, que en 1788 escribe su Instrucción de fieles almotacenes, para conocer los defectos y los vicios de pesos, pesas y medidas. Con la llegada del SMD se ve la necesidad de crear el cuerpo de fieles almotacenes (R. O. de 21 de enero de 1868). Y hasta 1960 al menos este noble oficio se desperdigaba por los pueblos españoles bajo los nombres de «medidor», «romanero», «pesador», «fiel medidor», etc.
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